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Entre viajes, días soleados y nuevas experiencias 

Los meses de abril y mayo estuvieron llenos de momentos especiales, nuevas 

experiencias y oportunidades para seguir descubriendo Europa y disfrutando de esta 

etapa de mi voluntariado. Después de los largos meses de invierno, el clima comenzó 

a cambiar y poco a poco llegaron los días soleados y las temperaturas más 

agradables. La llegada de la primavera transformó el paisaje a mi alrededor: los 

árboles comenzaron a florecer, los días se hicieron más largos y toda la naturaleza 

pareció despertar nuevamente. Poder observar estos cambios tan de cerca ha sido 

una experiencia muy bonita, especialmente porque en mi país no se viven las 

estaciones de una manera tan marcada. 

Esta transformación también se hizo visible en mi trabajo en el Kindergarten. Con la 

llegada del buen tiempo comenzamos a realizar muchas más actividades al aire libre 

junto a los niños. Pasamos tiempo jugando con agua, descansando sobre el césped, 

disfrutando del sol y cuidando las plantas del jardín. Fue muy bonito ver cómo los 

niños disfrutaban de estos espacios y cómo, poco a poco, la primavera se hacía 

presente en nuestro entorno. Estas actividades me permitieron compartir más tiempo 

con ellos en un ambiente diferente y seguir fortaleciendo el vínculo que hemos 

construido durante estos meses. 

Fuera del trabajo también pude disfrutar mucho más de los días soleados. Comencé 

a hacer pequeños planes que había estado esperando durante el invierno, como 

comer helado, pasar tardes en los parques y organizar picnics con amigos. Compartir 

estos momentos sencillos me permitió disfrutar aún más de la compañía de las 

personas que he conocido durante este año y crear recuerdos muy especiales. 

Uno de los momentos más emocionantes de este período fue mi viaje a París. Desde 

hace muchos años soñaba con conocer esta ciudad y finalmente pude cumplir ese 

sueño. Ver la Torre Eiffel por primera vez fue una experiencia muy especial y 

emocionante. También tuve la oportunidad de recorrer algunos de los lugares más 

emblemáticos de la ciudad, caminar por sus calles, disfrutar de su ambiente y visitar 

el Museo del Louvre. Poder contemplar de cerca obras de arte tan importantes y 

conocer una ciudad con tanta historia y cultura fue una experiencia inolvidable que 

guardaré siempre con mucho cariño. 

Otro momento inolvidable de estos meses fue la visita a Europa Park. Como muestra 

de agradecimiento por haber elegido realizar nuestro voluntariado en Alemania, la 

organización Caritas nos regaló una entrada al parque de atracciones. Fue un detalle 

que aprecié mucho y una experiencia que disfruté al máximo. Tuve la oportunidad de 

visitar el parque junto a Matías y pasamos un día increíble explorando las diferentes  



 

 

 

 

áreas temáticas inspiradas en distintos países europeos. Las montañas rusas, los 

carruseles y las numerosas atracciones hicieron de esta visita una experiencia llena 

de emoción y diversión. Además de disfrutar de las atracciones, me impresionó la 

belleza y el cuidado de cada rincón del parque. Sin duda, fue uno de los momentos 

más emocionantes de estos meses y una experiencia que recordaré con mucha 

alegría. 

Durante estos meses también tuve la oportunidad de conocer Breisach. Este viaje fue 

especialmente agradable porque lo compartí con Eugen, de BESO, y con Matías. 

Aunque éramos un grupo pequeño, disfrutamos mucho la experiencia, las 

conversaciones y el tiempo compartido. Además de descubrir una nueva ciudad, estos  

encuentros me permiten seguir creando vínculos con las personas que forman parte 

de mi vida durante este voluntariado y conocer mejor la región en la que vivo. 

A medida que pasan los meses, sigo descubriendo nuevas costumbres, lugares y 

formas de vivir que enriquecen mi experiencia como voluntaria. Cada viaje, cada 

encuentro y cada momento compartido me ayudan a crecer personalmente, a ganar 

confianza en mí misma y a valorar aún más la oportunidad de vivir esta experiencia 

lejos de casa. Abril y mayo fueron meses llenos de alegría, aprendizaje y gratitud, que 

me recuerdan lo afortunada que soy de poder vivir esta aventura y seguir 

construyendo recuerdos que me acompañarán toda la vida. 

Joseline Danahe Gómez Gómez 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


